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  LA PRINCESA




  Gaelen Foley




  La hermosa y sensual princesa Serafina está enamorada de Darius Santiago, su protector y hombre de máxima confianza del rey, desde que era una niña. Pero Darius, que fue rescatado de la nada por el rey para convertirse en un espía, no cree merecer el amor de la joven —aunque también la ama— y durante años esconde sus sentimientos. Así, cuando el rey decide que Serafina debe casarse con el príncipe ruso Tyurinov para que su país proteja a la pequeña isla de Ascensión del ataque de Bonaparte, Darius se desespera y, para evitar el matrimonio, prepara un complot contra Napoleón que supondrá un desafío a su amor y una amenaza para sus vidas y la supervivencia del reino.




  El joven ha demostrado ser capaz de arriesgar su vida por amor, pero ¿será capaz de desvelar sus más profundos secretos y de abrir su corazón a la persona que durante años ha amado en silencio?
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  ACERCA DE LA OBRA




  «Este libro ha sido una aventura inolvidable. Me ha encantado Darius Santiago. Por fin veo un buen personaje español en una novela de una increíble escritora.»




  RNOVELAROMÁNTICA.COM




  «Un libro excelente con unos personajes increíbles, muy bien caracterizados. La trama es estupenda y las descripciones otro tanto. Mi perdición fueron los diálogos.»




  SOLOSONMENTIRASINOCENTES.BLOGSPOT




  Segunda entrega de la serie Príncipes del mar.




  Dedico este libro a mis leales amigos de toda la vida, y a mis hermanas Shana, Elizabeth y Janeen.




  Quiero dar las gracias especialmente a mi madre, cuya perspicacia, basada en sus años de experiencia con víctimas de violencia familiar, me ha ayudado muchísimo a entender las cicatrices que estas tragedias dejan y la esperanza de curación que nos inspira la valentía de sus supervivientes.




  Es una perla




  cuyo precio ha hecho lanzar   




  más de mil barcos al mar        




  y convertido reyes coronados 




  en comerciantes. 




  SHAKESPEARE




  Él va en pos del honor; yo, del amor.




  SHAKESPEARE




  
Capítulo uno




  Mayo de 1805




  El sonido de sus rápidos y enérgicos pasos invadió el estrecho espacio entre las paredes del laberíntico jardín. Los setos se inclinaban sobre ella, como si quisieran cerrarle el paso, y el corazón le latía tan fuerte que pensó que ahora sí la oirían. Recorrió lentamente la estrecha vereda, sus pies desnudos deslizándose silenciosamente por la fresca y verde hierba, su pecho palpitan do. Le temblaba todo el cuerpo y le sangraba la mano, tal vez rota después del puñetazo en la cara que le había propinado a Philippe con el cortante filo de su anillo de diamante. Al menos había conseguido deshacerse de él y esconderse en el laberinto. No se atrevía a pedir ayuda, pues sabía que sólo los tres hombres la oirían.




  Esa noche, no había nadie más fuera. Las gotas de lluvia se esparcían en un cielo azul oscuro cubierto de nubes. Las cigarras cantaban al unísono mientras el viento, que soplaba primero de un lado y después del otro, traía consigo fragmentos de un minueto interpretado en los jardines reales, el minueto de un baile: el de su fiesta de compromiso. Su prometido había sido incapaz de asistir.




  Inclinó la cabeza hacia la izquierda al oír movimientos al otro lado del frondoso seto.




  Él estaba allí. Un sabor ácido del vino que había bebido le subió por la garganta.




  Podía ver su silueta, alta y elegante. Podía ver la silueta de una pistola en su mano. Y supo que de la misma forma, él podría ver su vestido de seda clara a través de las ramas. Se puso en cuclillas y se alejó con cautela.




  —No tenga miedo, Alteza. —Oyó la meliflua voz de Henri a varios pasos de distancia—. No vamos a lastimaros. Salid, no hay nada que podáis hacer.




  El francés se había separado de su compañero para cercarla. Reprimió un sollozo, dominando su fragilidad mientras trataba de decidir el mejor camino. Aunque había correteado por el laberinto desde que era niña, el miedo la hacía ahora dudar de su sentido de la orientación.




  Escuchó el pausado murmullo que provenía de la fuente del centro del laberinto y trató de guiarse por su sonido. Se acurrucó contra el arbusto y desde allí inspeccionó palmo a palmo el camino, cerrando con tanta fuerza los puños que las uñas se le clavaban en la palma de la mano. Al final, apretó la espalda contra los espinosos arbustos, demasiado asustada para superar el recodo del camino. Esperó, temblando, en un intento vano por contener los nervios y el nudo que le oprimía el estómago.




  Ella no sabía lo que querían.




  Había recibido otras veces proposiciones de los engreídos y hambrientos cortesanos de palacio, pero ninguno de ellos había tratado nunca de retenerla por la fuerza. Y mucho menos, habían usado armas.




  «Dios, por favor.»




  Quería gritar, pero tenía demasiado miedo. El viento sopló de nuevo: traía olor a hierba, a jazmín… a hombres.




  «Ya vienen.»




  —Alteza, no tiene nada que temer. Somos sus amigos.




  Echó a correr, su larga y negra cabellera al viento. Se oyó un trueno, el anuncio de una tormenta de verano que traía el viento. Al llegar al final del pasaje se detuvo otra vez, demasiado asustada para girar en el próximo recodo, donde quedaría a merced de Philippe o el rubio, Henri, quienes parecían dispuestos a encontrarla. No podía dejar de pensar en lo que le decía su antigua institutriz, que un día le pasaría algo malo si seguía actuando de una manera tan salvaje y descarada.




  Se prometió no ser descarada nunca más. No volvería a coquetear. No volvería a confiar en nadie.




  Su pecho se movía arriba y abajo, arriba y abajo.




  Ya llegaban. Sabía que no podía quedarse donde estaba ni un segundo más.




  «Estoy atrapada. No hay salida.»




  Y de repente, escuchó otra voz, apenas audible, como un susurro fantasmagórico.




  —Princesa.




  Era como si esta sola palabra hubiese salido de la tierra, como si el viento la hubiese dejado salir apenas un momento.




  Estuvo a punto de responder en voz alta, deseando con todas sus fuerzas que no fuera una jugarreta de su mente confundida por el pánico. Sólo una persona la llamaba así, con la versión española de su título italiano, principessa.




  Si alguna vez le había necesitado, era ahora.




  El hermoso y oscuro Santiago.




  Sólo él podía salvarla de esta pesadilla. Sin embargo, él se encontraba a mucha distancia, ocupado en los asuntos de palacio, reuniendo información y protegiendo al embajador en Moscú, donde se estaba formando la nueva coalición contra Napoleón.




  Darius Santiago era un insolente, un bárbaro arrogante, pero no conocía el significado del miedo, por lo que estaba segura de que podría hacer cualquier cosa. No le había visto en casi un año, lo que no impedía que siguiera rondando por su mente, con su arrogante sonrisa y sus ojos negros como el azabache. Unos ojos que parecían vigilarla aunque estuviera a kilómetros de distancia.




  —Estoy cansado de esta persecución, ma belle —le advirtió Henri. Vio un movimiento a través de la hilera de setos y unos rizos rubios desaliñados. Vio que el francés se detenía y movía la cabeza, como si así pudiera oír mejor.




  Con los ojos muy abiertos, se tapó la boca con las dos manos. Empezó a retroceder sin darle la espalda. Estuvo a punto de gritar cuando una rama se le enredó en el pelo, y tuvo que volverse al comprobar que sus largos rizos negros se habían enganchado entre los arbustos.




  —Princesa.




  ¡Sabía que había oído bien! Pero ¿cómo era posible? Se quedó helada, su mirada inspeccionando los alrededores con vehemencia.




  ¿Cómo podía saber que estaba en peligro? ¿Era el lazo que les unía tan poderoso?




  Y entonces se dio cuenta de que podía sentirlo, podía sentir su extraño y silencioso poder presente en la noche, como la inminente tormenta.




  —Diríjase al centro del patio. —Era un murmullo oscuro y leve el que la dirigía.




  —¡Ay, Dios mío! —susurró, aliviada. Había venido.




  Desde luego que había venido.




  Incluso aunque no la quisiera, incluso aunque no pudiera nunca amarla, ella era sangre real y su honor le obligaba a protegerla.




  Darius Santiago era el hombre de confianza del rey, un maestro en el espionaje y el asesinato. Su lealtad hacia su padre era absoluta. Si había trabajo sucio que hacer para proteger al reino y a la familia real de la pequeña isla de Ascensión, Darius se encargaba de ello sin reproches. Su presencia le hizo darse cuenta de que había algo más serio de lo que pensaba en el intento de Philippe de secuestrarla.




  Se quitó las manos de la boca, aunque su pecho seguía moviéndose con cada inspiración, y esperó, con la cabeza erguida, las instrucciones de Darius.




  —Vaya al patio, Alteza. Deprisa.




  —¿Dónde está? —respiró, temblando—. Ayudadme.




  —Estoy cerca, pero no puedo acercarme.




  —Por favor, ayúdeme —balbució, reprimiendo un sollozo.




  —Shhh —le susurró—, vaya al centro de la plaza.




  —Estoy perdida, Darius. Lo olvidé. —Cegada ahora por las lágrimas que había reprimido por pura supervivencia, intentó verle entre el denso verdor del seto.




  —Tranquila, sé valiente —le pidió con suavidad—. Dos giros a la derecha. Está muy cerca. Me reuniré con usted allí.




  —De acuerdo —balbució.




  —Vaya. Ahora. —Y su susurro se desvaneció.




  Por un momento, Serafina fue incapaz de moverse. Pero se armó de valor y se dirigió hacia el pequeño y pavimentado patio. Le temblaban las piernas y la herida de su rodilla le ardía todavía, fruto de un resbalón anterior en el césped. El vestido de gasa que había estrenado con tanto entusiasmo tenía ahora un rasgón a la altura de las rodillas. Cada movimiento era un suplicio que sufría en silencio, y aunque el miedo la volvía torpe, se esforzaba por seguir el sonido refrescante de la fuente.




  A cada palmo que avanzaba, canturreaba mentalmente su nombre, como si así pudiera conjurarlo, «Darius, Darius, Darius». Así llegó hasta el primer recodo.




  Tomó fuerzas y miró a su alrededor.




  «A salvo.»




  Siguió moviéndose, ahora con más confianza. Imágenes de Darius se sucedían en su mente, imágenes de la infancia, él siempre vigilándola, tranquilizándola con una mirada, su serio y querido caballero, siempre dispuesto a protegerla. Pero cuan do por fin ella creció, nada había salido según sus planes.




  «Darius, no dejes que me cojan.»




  Al mirar hacia delante, vio que tendría que pasar un claro en el que confluía otro camino por la izquierda. Rezó para que sus perseguidores no estuvieran esperándola allí, escondidos. Se terminaba el seto que la protegía y, vacilante, sintió que el coraje volvía a abandonarla.




  Una gota de sudor le rodó por la frente.




  «Que esto salga en los periódicos —pensó nerviosa, enjugándose la frente con el dorso de la mano—: ¡Ultimas noticias! ¡La Princesa Real suda!»




  Cerró los ojos brevemente y murmuró una plegaria. Después, se lanzó hacia delante tras echar una mirada furtiva a la parte baja de la línea de setos por la que caminaba. A unos veinte pies de distancia, el rudo conductor de Philippe yacía boca abajo, inmóvil. Un pedazo de metal brillaba a la luz de la luna. Había sido estrangulado, pensó horrorizada. Darius había pasado por aquí.




  Siguió caminando con pasos entumecidos y vacilantes mientras un terror frío se apoderaba de su estómago. El canto de las cigarras se había reducido a una vibración monótona que parecía iba a hacerle perder los nervios. Cuando llegó al final de la línea, hizo una mueca, luchando en silencio consigo misma por encontrar el coraje necesario para mirar al otro lado del recodo. Se obligó a hacerlo.




  «¡Despejado!»




  La entrada al patio se veía ya al final del pasillo. Casi había llegado. Todo lo que tenía que hacer era pasar otro hueco a mitad del camino.




  Hizo el giro y corrió para pasarlo.




  Con la respiración entrecortada, sus pies descalzos la llevaron rápidamente por la hierba sedosa. Estaba muy próxima al claro y al final de la línea veía ahora con claridad la entrada al patio. El cielo arrojó un puñado de lluvia y viento sobre su cara. Las nubes cubrían la media luna dorada.




  —¡Vuelve aquí, pequeña zorra! —gritó una voz profunda.




  Ella se encogió y miró por encima de sus hombros. Philippe la había encontrado.




  Corrió con todas sus fuerzas para pasar el claro, y fue entonces cuando Henri apareció por la intersección y la agarró con los dos brazos. Gritó desesperada. Henri se abalanzó rápidamente sobre ella y, de repente, Darius apareció, como un resplandor mortal entre las sombras, como un lobo al ataque.




  Henri gritó al perder el equilibrio en su intento por protegerse de Darius. Serafina se enfrentó a su agresor, y escuchó como se rasgaba la seda de su vestido cuando por fin se deshacía de él. Corrió hacia el patio, llorando. Los dedos de sus pies rozaron el asfalto y tropezaron en el pequeño recinto. Cruzó la grotesca mirada lasciva de piedra que Pan le dirigía desde la fuente, con su boca musgosa echando agua, y se refugió en las sombras de una esquina.




  Se agachó, encogida, rezando para que Philippe eligiese quedarse y ayudar a su amigo a luchar contra Darius en vez de perseguirla. Este pensamiento no duró mucho porque pronto vio aparecer al francés en la entrada, y atravesar el bien cuidado seto.




  La descubrió enseguida, sus pasos fuertes, y una mirada de desprecio en los ojos. Caminó a grandes zancadas hacia ella y la tiró del brazo para que se levantara. Serafina gritó. Él le tapó la boca con la mano y puso un cuchillo en su garganta, justo en el momento en que Darius aparecía corriendo por la entrada.




  Serafina sollozó su nombre.




  Philippe tiró de ella.




  —¡Cállate!




  Darius se acercó, respirando fuerte mientras analizaba la escena que tenía enfrente. Sus fieros ojos color ónice escudriñaron la noche con una intensidad demoníaca. Un rayo en el cielo iluminó su oscura y exótica belleza por un instante, y después, no hubo sino oscuridad.




  Serafina fijó la mirada y toda su fe en él mientras agarraba con las dos manos el brazo que rodeaba su cuello.




  —A un lado, Santiago —le advirtió Philippe—. Un paso más y ella morirá.




  —No seas estúpido, Saint-Laurent. Los dos sabemos que él no quiere que le suceda nada. —Su tono era desdeñoso y frío, su mirada serena. Sin embargo, todo su cuerpo emanaba peligro al pasearse por el patio, esbelto y elegante, iluminado apenas por una luna dorada. Vestido impecablemente de negro, sus movimientos eran los de un depredador felino.




  Bajo esa ceja arqueada, se escondía una expresión salvaje y luminosa. Los ojos profundos y melancólicos reflejaban una naturaleza apasionada y misteriosa. Los austeros ángulos de sus mejillas huesudas, la nariz altanera y aquilina… todo completado por la sensualidad de su enfurruñada boca. Una pequeña arruga, en forma de media luna, estropeaba la dulzura de sus labios en una curva amarga.




  Serafina le contemplaba embelesada, pero Darius ni siquiera la miró, como si no existiera. En vez de eso, clavó los ojos en Philippe y esbozó una sonrisa.




  —Pensé que eras un profesional, Saint-Laurent —dijo con una voz suave y calmada, matizada por su acento español—. ¿Es así como llevas tus negocios, poniendo cuchillos en las gargantas de las jovencitas? —Hizo un gesto hacia ellos con ociosa elegancia—. Me pregunto cómo tenéis estómago para hacerlo —remarcó—. Me pregunto cómo podéis servir a un hombre sin honor.




  —No he venido aquí a filosofar contigo, Santiago —gruñó Philippe, tan tenso y alterado mientras Darius permanecía frío—. Me voy ya, y ella se viene conmigo.




  —Si crees que voy a dejarte pasar —le dijo con amabilidad—, es que te engañas a ti mismo.




  —¡La mataré! —le advirtió Philippe.




  Darius le dirigió una sonrisa aterradora.




  —A tu señor no le gustaría.




  El silencio cortaba el aire como el filo de una navaja. Los dos hombres se miraron desafiantes, los dos entrenados para matar, cada uno de ellos esperando a que el otro se rindiera, hasta que Serafina no pudo soportarlo más.




  —Por favor —suplicó—, déjame marchar.




  Al oír su desamparo, Darius volvió la mirada hacia ella. Durante un desafortunado instante, ella pudo leer la verdad: la furia, la desesperación que escondía su apariencia inflexible. Esa mirada se desvaneció al instante y sus labios se contrajeron de nuevo en una media sonrisa, aunque fue demasiado tarde.




  Philippe lo había visto también.




  —¿Qué ha sido eso? —preguntó en tono de burla—. ¿He descubierto tu punto débil? ¿Es posible que el gran Santiago tenga un talón de Aquiles?




  La cara finamente cincelada de Darius se contrajo. Sus ojos de largas pestañas se entrecerraron mirando a Philippe.




  —Ah, desde luego —prosiguió, sin prestar atención al peligro—, recuerdo que alguien me dijo que fuiste su guardaespaldas cuando ella no era más que una mocosa.




  La voz de Darius se suavizó en un murmullo aterrador.




  —Baja tu arma.




  —Apártate de mi camino.




  —Libera a la princesa. Rendirte es tu única salida. Tus hombres han muerto, y sabes demasiado bien que te necesito vivo.




  —Mmm, empieza a enfadarse. —Philippe reflexionó en voz alta—. Debe de estar verdaderamente prendado de vos, querida.




  Sus palabras hirieron a la princesa más de lo que podía imaginarse.




  —No estás haciendo sino empeorar las cosas, Saint-Laurent. Recordaré cómo me has importunado cuando tú y yo tengamos más tarde una charla sobre tus amigos y tus órdenes.




  —Ah, pero mis órdenes no existen, Santiago. Yo no existo. No puedo volver con las manos vacías, así que, ya lo ves, no conseguirás nada de mí —gruñó.




  Darius empezó a acercarse a ellos lentamente, con cautela.




  —¡Ni un paso más!




  Él se detuvo.




  —Aléjate de la princesa —dijo suavemente, con una mirada tranquila y despiadada.




  Serafina recitaba mentalmente el fragmento de una plegaria, una y otra vez. Podía sentir el pulso de Philippe contra su cuerpo, y cómo apretaba la presión sobre su cuello. Sintió que aumentaba su desesperación mientras buscaba una forma de salir de allí. Ella miró el cuchillo con el que le amenazaba el cuello, cerró los ojos y rezó más fervorosamente.




  —Dime, Santiago… entre colegas —ladró de repente Philippe—: ahora que tu pequeña carga ha, digámoslo así, crecido, ¿no te has preguntado alguna vez…? Quiero decir, mírala. Hay quien dice que es la mujer más hermosa del mundo; o al menos, una de las tres más guapas. Desde luego, mi patrón está de acuerdo. Helena de Troya, la llama. Los hombres van a la guerra por poseer semejante belleza. ¿No deberíamos echar un vistazo?




  Los ojos de Serafina se abrieron sorprendidos mientras Philippe agarraba la parte del vestido que Henri había roto. Dio un grito ahogado, aterrorizada al ver que le bajaba el vestido dejando al descubierto su cuerpo hasta la altura de la cintura.




  Esto no podía estar sucediendo, pensó. No en sus hermosos jardines, en el centro mismo de su pequeño, seguro y aislado mundo. Con las mejillas encendidas de vergüenza, se mordió el labio inferior, conteniendo unas lágrimas de rabia. Intentó taparse con los rizos de su pelo, pero Philippe protestó.




  —Non, non, cherie. Déjanos ver la belleza que Dios te ha dado. —Con la mano izquierda, le apartó delicadamente el cabello para que cayera detrás de sus hombros.




  —Eres un cerdo —susurró Darius.




  Ella no pudo resistir buscar sus ojos.




  Con las manos a los lados, se quedó allí temblando de humillación y rabia, expuesta ante el único hombre que ella había querido. El único que no la quería.




  No mucho tiempo antes, había amado a Darius Santiago con un ardor doloroso y adolescente. Tres años atrás, había tratado de demostrárselo en el baile de su puesta de largo. Ese día le dijo que había crecido para él, que había dejado de ser una niña; intentó demostrarle que ninguna mujer le amaría como ella le ama ba. Pero él la había rehuido y había dejado la isla, embarcándose en alguna nueva misión. Ahora, testigo de su humillación, era forzado a ver su cuerpo, el regalo que ella había intentado darle, y que ahora tan poco significaba.




  Justo entonces, el cielo de la noche se abrió en otro rápido y frío chaparrón. Serafina se estremeció y tembló al sentir las primeras gotas de lluvia sobre su cuerpo desnudo.




  Podía sentir la fuerza volcánica de la ira que inundaba a Darius, pero por algún motivo la única cosa en la que podía centrarse era en su orgullo, en lo que creía su última defensa. Se agarró rápido a él, como si fuera una tabla de salvación. Levantó la cabeza para combatir la vergüenza. Con lágrimas en los ojos, se quedó mirando fijamente hacia la nada.




  Philippe se rio de ella.




  —Criatura altanera. Sí, sabes que eres maravillosa, ¿verdad? —murmuró, recorriendo con un dedo la curva de su hombro hasta llegar al brazo. Luchó para no temblar de asco—. Una piel como la seda. Ven y tócala, Santiago. Es exquisita. No te culpo, cualquier hombre sentiría debilidad por una criatura como ésta. Podemos compartirla si quieres.




  Al oírlo, sus ojos se volvieron hacia Darius, y entonces fue como si una fría vara le golpease la espina dorsal. Porque lo que vio fue a un hombre disfrutando con la visión de sus pechos, una mirada que devoraba su desnudez.




  —¿Darius? —preguntó con un susurro lastimero.




  Los dedos de Philippe se agarraron con más fuerza al puño del cuchillo, aunque su voz segura y calmada emitiera una nota de triunfo.




  —Ven y pruébala. Nadie tiene que enterarse. En serio, con to do lo que has hecho por tu rey, ¿acaso no te la mereces?




  Finalmente, Darius elevó la mirada para examinar la intimidad de su cuerpo. Serafina pudo ver el destello de unos dientes blancos en su sonrisa fría y diabólica. Empezó a acercarse lentamente hacia ellos, a la vez que preguntaba a Philippe:




  —¿Qué es lo que sugieres?




  Serafina no daba crédito a lo que oía. En su mente aparecieron imágenes de la última vez que había visto a Darius, seis meses atrás. Como de costumbre, la había ignorado nada más poner los pies en palacio, pero aquel día, ella había abierto la puer ta del salón de música a media tarde, y le había encontrado jun to a la pared jugueteando con una de sus muchas amantes. Llevaba la camisa abierta, los hombros y el pecho desnudo, y los pantalones le caían hasta los muslos, mientras la mujer, de faldas remangadas, trataba de desnudarle. Cuando Serafina abrió la puerta, él la vio por encima del hombro de ella y sus ojos se encontraron por un segundo.




  Todavía recordaba el ardor de su mirada. Ella se había quedado allí, de pie en la puerta, con la boca y los ojos muy abiertos. Recordaba la sonrisa burlona y seductora que le había dirigido antes de salir ella con un portazo. Se parecía a la que ahora veía.




  —Yo la sujetaré para ti —dijo Philippe.




  —Ah, no se resistirá a mí —murmuró—, verdad, ¿mi ángel?




  Sus mejillas se volvieron de color carmesí. Agachó la cabeza, avergonzada y rabiosa. Temblaba y no podía soportar ver cómo se acercaba a ellos.




  Se juró a sí misma que esto era parte de un plan. ¡Ella era la princesa heredera! Darius no haría algo así nunca, nunca.




  Pero él no era como los demás hombres. Este español de belleza aterradora escapaba a cualquiera de sus predicciones. Sólo sabía que no le temía a nada y que, por mucha lealtad que profesara a su padre, no obedecería a otra ley que no fuera la suya propia.




  Lentamente, primero un paso y después otro, se acercó hasta quedarse a unos tres palmos de ella, tan cerca que sus pechos casi podían rozarse. Tan cerca que podía sentir su respiración contra ella.




  Estaba atrapada entre dos altos y rudos hombres, respiraba con dificultad y temblaba con tiritones fríos y calientes. Él iba a tocarla en cualquier momento, pensó. Con las mejillas encendidas, quería morirse de vergüenza al ver el deseo perverso en su rostro. Solía ser bastante perspicaz, pero esta vez se había queda do muda, mirando como hipnotizada el botón plateado que queda ba a la altura de sus ojos.




  No podía pensar en nada que pudiera decir en su defensa, no podía encontrar la voz para invocar el nombre de su padre, ni el de su prometido; en este momento, ni siquiera podía dibujar el ros tro de Anatole. El terror la había dejado en blanco, y Darius llenaba sus sentidos: los más fieros y elementales.




  Su cercanía, la pura fortaleza masculina que emanaba… era sobrecogedor. Los orificios de su nariz se llenaron de una mezcla de olores a almizcle, caballo y piel, y la exótica marca de puro que siempre fumaba. Tampoco escapó a su nariz el hedor de la sangre que hervía por sus venas. Podía sentir el calor que emitía, la tensión que rodeaba sus formas duras y musculosas.




  Entonces, todo pasó muy rápido. Darius cogió a Philippe por el cuello, obligándole a soltar a Serafina. Esquivó la hoja de su cuchillo y apretó la muñeca derecha de Philippe mientras Serafina tropezaba y caía a cuatro patas sobre el suelo. Con lo que pensó eran sus últimas fuerzas se alejó cuanto pudo y se levantó lo suficiente como para ver si Darius estaba herido. Pero la fuente no le dejaba ver lo que pasaba al otro lado. Sólo escuchó un batir de metales.




  Philippe profería toda clase de improperios cuando su arma voló rozando el pavimento. Intentó abalanzarse sobre ella, pero Darius le dio un puntapié para alejarla y le mantuvo agarrado con fuerza. Revolviéndose con furia, Philippe logró escabullirse y salir corriendo.




  Darius fue tras él. Agarró a Philippe por la parte de atrás del cuello y se tiró sobre él, haciéndole caer sobre las baldosas de piedra y bloqueando la salida.




  Serafina levantó la mirada horrorizada cuando oyó el silbido del metal y vio la daga de ébano en la mano de Darius. La luz de la luna besaba la fina elegancia de la hoja.




  «Dios mío.»




  Cuando Philippe levantó las dos manos para protegerse del primer golpe, la daga de Darius cortó sus palmas abiertas.




  Serafina volvió el rostro para no ver nada más, aunque siguió oyendo cada segundo de pelea, cada jadeo, cada maldición que salía de sus labios mientras Darius le masacraba.




  Las cigarras gritaron. Quería correr con todas sus fuerzas. Cuando Darius juró en alguna lengua irreconocible, abrió los ojos y le vio con la daga levantada a dos manos, lista para el golpe final. En ese momento vio cómo su hermoso rostro se iluminaba de ferocidad.




  «No.»




  Serafina cerró los ojos con fuerza cuando el cuchillo se hundió como un ave de rapiña en su presa. El grito de Philippe fue breve, seguido de un mortal silencio.




  Después, sólo pudo oír la brisa soplando entre los enebros y los pasos rudos de un hombre que se acercaba. Pensó que iba a vomitar.




  Se dio cuenta con una histeria repentina de que tenía que correr. Tenía que escapar de allí, alejarse de él de una vez antes de que viniera a satisfacer el deseo que había visto en sus ojos. Era el hombre más devastador del reino y estaba fuera de control, reducido por la rabia a la ley de su niñez, la ley de la calle.




  Sin apartar los ojos de él, Serafina se puso en pie con un movimiento vacilante mientras Darius se pasaba una mano por el cabello y mostraba el perfil de su rostro negro y demoníaco en la oscuridad de la noche. Un segundo después, sacaba el cuchillo del pecho de Philippe.




  Ella le miró, recomponiendo los restos de su vestido de seda mientras miraba con atención los alrededores del patio. Trató de ignorar las ramas que le arañaban la espalda. Él bloqueaba la única salida, pero podría abrirse paso entre los setos si fuese necesario.




  Darius se levantó junto al cuerpo sin vida de Philippe. Sacó un pañuelo del bolsillo de su impecable chaqueta y se limpió la sangre de las manos. De repente, se detuvo y dio al cuerpo una patada maligna en las costillas.




  Serafina dejó escapar un pequeño grito, bajando la guardia ante este rápido y tempestuoso movimiento.




  Darius la miró con atención por un segundo, como si acabase de recordar que estaba allí. Después caminó en silencio, una figura alta y sigilosa surgiendo de la oscuridad.




  —¿Qué está haciendo? —Su voz era tan serena, que resultaba desconcertante.




  Atrapada en sus ojos, se quedó helada.




  —Jesús —murmuró, y cerró los ojos por un momento.




  Ella se quedó allí sin decir nada, tratando de juntar los últimos jirones de su vestido sobre el pecho con manos sudorosas, mientras calculaba las probabilidades de salir airosa.




  Darius suspiró y sacudió la cabeza para sí mismo. A continuación, se dirigió a la fuente y refrescó su rostro en el agua bur -bujeante. Sólo entonces se dirigió a ella, al tiempo que se quitaba el abrigo negro.




  Se encogió junto a los arbustos.




  Él le ofreció el abrigo, lo sostuvo frente a ella.




  Ni se atrevía a aceptarlo, ni se atrevía a retirar sus ojos de él.




  Había matado a tres hombres como trabajo nocturno, era conocido por hacer cosas indecentes a las mujeres en mitad del día, había visto sus pechos, y, lo que era aún más perturbador: había sido marcada por la sangre de este hombre ocho años atrás.




  Había sucedido en la plaza del pueblo, durante su decimosegundo cumpleaños, cuando alguien había intentado matar al rey. Ella estaba allí, sonriendo por la fiesta, sosteniendo la mano de su padre cuando el asesino atacó. Santiago, este hermoso salvaje, pensó, se interpuso entre la bala y su padre. La sangre caliente y escarlata de este hombre le había rozado la mejilla y manchado su precioso vestido blanco.




  Desde aquel día, en ese lugar profundo e ilógico donde guardaba cosas como la calidez del fuego y el olor de la cocina, en lo más profundo de su sangre y sus huesos, donde no era ni princesa ni peón político, sino una simple mujer, supo que pertenecería para siempre a este hombre.




  Y lo más terrible de todo era saber que él también lo sabía.




  Su intensa y fiera mirada se suavizó bajo sus largas pes tañas.




  Ella no podía dejar de temblar.




  De nuevo, él le ofreció el abrigo.




  —Cójalo, princesa —dijo débilmente.




  Sin previo aviso, sus ojos se desbordaron al oír la gentileza de su tono.




  Parpadeó una y otra vez con sus largas pestañas, sin saber muy bien qué hacer con ella.




  —La ayudaré —dijo a regañadientes, sosteniendo la chaqueta para que ella sólo tuviese que meter los brazos por las mangas.




  Vacilante, le dejó que se lo pusiera, como si fuera una niña.




  —Pensé… —empezó. Se mordió el labio inferior, incapaz de terminar la frase.




  —Sé lo que pensó. —Su voz era baja, fiera—. Nunca podría lastimarla.




  Sus miradas se encontraron, enfrentándose, con cautela.




  Ella fue la primera en bajar los ojos, asombrada de esa inusual sumisión. Su antigua institutriz no lo hubiese creído.




  —¿No… no le necesitaba vivo?




  —Bueno, ya está muerto, ¿no? —dijo disgustado—. Me las arreglaré. —Con un puño se golpeaba la cadera, y con la otra mano se frotaba la frente.




  —Gracias —susurró Serafina temblando.




  Él se encogió de hombros y caminó en dirección a la fuente.




  Finalmente, ahora que veía que el peligro había pasado, toda la fortaleza pareció abandonarla. Las lágrimas se apoderaron de sus ojos, cegándola. Se quedó clavada donde estaba, abatida sobre el pavimento. Cubrió su cuerpo con el abrigo, sentada, y se abrazó los hombros, dejando caer la cabeza entre sus manos, luchando por contener las lágrimas.




  «No lloraré delante de él», pensó con fuerza, pero al poco tiempo sucumbió. No pudo evitarlo.




  Al oír los sollozos, Darius se volvió hacia ella sorprendido. Con los ojos fruncidos, se acercó y se quedó de pie junto a ella. No podía recuperar su sentido del orgullo, sólo podía llorar y sorber furiosamente. Se secó una lágrima de la mejilla con el dorso de la mano, incapaz de elevar los ojos por encima de esas brillantes botas negras terminadas en espuelas.




  Él se arrodilló, en busca de sus ojos.




  —Eh, princesa. ¿A qué viene esto? ¿Está tratando de arruinarme la noche?




  Ella le miró sin dar crédito a lo que oía.




  —¿«Arruinarle» la noche?




  Saltó cuando se acercó a ella, pero él lo único que hizo fue ofrecerle un pañuelo limpio que sacó de ningún lado, en uno de sus trucos de gitano.




  Después de un momento de vacilación, se decidió a aceptarlo, y recordó cómo solía pensar que él era un mago cuando de pequeña sacaba una moneda de oro de su oído y la hacía después desaparecer ante sus asombrados ojos.




  Darius la estudió, con una mueca arrogante en los labios, incómodo con la mirada que ella le dirigía.




  —¿Qué ocurre? ¿También usted me tiene miedo como todos los demás?




  Le respondió con un único sollozo, surgido de lo más profundo de sus pulmones.




  La sonrisa de él se desvaneció.




  —Ah, vamos, Pequeño Grillo. Soy yo —dijo, ahora con más delicadeza. Parecía casi conmovido—. Me conoce, siempre me ha conocido. Desde que era así de grande, ¿no es cierto? —Extendió el pulgar y el índice mostrando algo así como un palmo de longitud.




  Ella le miró la mano, después se encontró con sus ojos sin mucha convicción.




  Era una verdad a medias. Toda su vida había estado allí, en la sombra, pero nadie conocía verdaderamente a Darius Santiago. Él no lo permitía. De hecho, se protegía con el humor más mordaz de aquellos que intentaban amarle, como ella muy bien sabía.




  Hacía veinte años, justo antes de su nacimiento, sus padres habían sacado a Darius de la calle, un ladronzuelo sin domesticar que, por un acto de valor, había salvado la vida de su madre. Como prueba de agradecimiento, su padre le había nombrado guardia real, criándole como si se tratase de su propio hijo, en la medida en que el orgullo de Darius le permitía aceptar lo que él veía como caridad. Cuando ella fue lo suficientemente mayor como para darse cuenta de que había sido una especie de desilusión para sus padres —al ser la primogénita mujer en lugar de hombre— encontró en este extraño medio gitano, cuyos únicos amigos eran los caballos del establo real, a su mejor aliado y protector.




  Darius bajó sus largas pestañas y su voz se hizo más suave.




  —Bueno, no importa si tiene miedo de mí ahora. No la culpo. A veces, incluso me asusto de mí mismo.




  —Los mataste —susurró—. Fue horrible.




  —Ése es mi trabajo, y sí, algunas veces es horrible —se defendió—. Siento mucho que tuviera que verlo. Deberíais haber cerrado los ojos, Alteza.




  —Lo hice, pero aún así lo oí.




  Parecía resentido.




  —Ese hombre insultó su honor. Tuvo lo que se merecía. —Se levantó y se alejó caminando.




  Sujetándose la cabeza con una mano, y abrazada con el otro brazo a una de sus rodillas, Serafina le vio dirigirse hacia la salida del patio, la espalda ancha, el chaleco negro ceñido a la cintura, sus enormes brazos bien cubiertos con una camisa blanca de manga larga.




  «Le he ofendido.» Sabía lo sensible que era.




  —Venga, Alteza —dijo, lejano—, va a ser una noche larga. Los franceses han introducido más espías en palacio. No sé todavía quiénes son pero terminaré por descubrirlo. Hasta entonces, tenemos que sacarla de aquí inmediatamente.




  Serafina dejó escapar un suspiro y se puso en pie. Las piernas le temblaban aún después de la terrible experiencia.




  Darius la esperaba junto a la fuente, sin poder mirarla todavía, encerrado en sí mismo. Con las manos en las caderas, levantó su fino rostro para escudriñar el cielo de la noche.




  La luz líquida de la luna se reflejaba en su mandíbula y besaba su amarga y hermosa boca con un resplandor dorado.




  Cuando ella estuvo a su lado, se volvió para mostrarle el camino.




  —Primero tenemos que ir a ver a su padre. Él le asignará a alguien para que os lleve a su escondite…




  —Darius, espere. —Puso una mano en la amplia curva de su brazo—. No fue mi intención…




  —El tiempo es crucial, Alteza. —Se apartó.




  Al intentar alejarse de ella, no pudo evitar que ella le rozara el brazo. Miró la forma de su hombro y sus dedos se enredaron en un trozo invisible de tela mojada.




  Serafina se quedó helada. Lentamente, se miró la palma de la mano.




  —Darius —respiró, con los ojos clavados en la sangre de su mano.




  —¿Qué?




  —Está sangrando.




  Ella le oyó reírse por lo bajo, mientras encendía una cerilla sobre la piedra grotesca de Pan, y prendía con ella, a continuación, un puro.




  —¿A quién diablos le importa, Serafina? —dijo amargamente—. ¿A quién diablos le importa?




  Bruscamente, tiró a la fuente la cerilla todavía encendida y se alejó caminando, el brillo de su cigarro parpadeaba en medio de la oscuridad.




  
Capítulo dos




  Sólo una cosa podía aguardar a un hombre de honor cuya vida se había convertido en un infierno: una muerte gloriosa. En ese momento, Darius Santiago lo deseaba con todas sus fuerzas.




  Ella le temía, sí, y no sin razón, pensó con amargura. Era la única cosa pura que había conocido nunca, tan buena e inocente como la luz del día, y ahora le había visto matar como a un animal: matar y disfrutar matando.




  Había tratado siempre de mantenerla alejada de ese lado oscuro que le poseía… y ahora, esto.




  Al alejarse de ella, Darius pensó que iba a estallar de furia, conmovido y descontrolado por esa criatura salvaje y deliciosa. No podía deshacerse de ella, como tampoco podía ignorarla durante todo el camino.




  Verla le dolía.




  A menudo, en sus lejanas misiones, imaginaba que si pudie ra verla, si pudiera estar cerca de ella, olerla, entraría en un estado de éxtasis similar al que provocaban algunas drogas exóticas; pero claro, eso no sucedía. Con esa ilusión había ido sobreviviendo todos estos años, en su propia espiral. Ahora, vio la realidad. Cada momento con ella era una tortura porque ella era todo lo que necesitaba, y, a la vez, todo lo que le era negado.




  No podía tenerla. Eso era todo lo que sabía. Pero pronto se liberaría de todo eso.




  La urgencia resonó en sus venas. Tenía que escapar de aquí, alejarse de ella. Tan pronto como fuera posible, emprendería el camino. Había huido hacía tres años, en una noche estrellada de abril, cuando ella le había rodeado con sus brazos, le había besado y susurrado que le amaba —«¡absurdo!»— y huiría de nuevo esta noche, tan pronto como la pusiera a buen recaudo. Incluso ahora, que estaba a punto de marcharse, se alejaba de lo que más desesperadamente quería.




  Había dado unos tres o cuatro pasos para alejarse de ella, cuando Serafina le alcanzó y le cogió firmemente de la mano.




  —Vamos, venga aquí —dijo, exasperada, con su voz suave y ligera.




  Desarmado, elevó una ceja, demasiado hipnotizado como para protestar cuando le tiró de la mano y le atrajo hacia ella como se atrae a un niño perdido.




  Al verla caminar por el patio, Darius pensó, agitado, en la reina de las hadas. Sus largos rizos revoloteaban en opulenta libertad por su espalda, en cada uno de sus pasos enfurecidos.




  —Nunca lograré entenderle, Santiago —resopló—. ¿Es que no le importa que le hieran?




  Siempre le llamaba Santiago cuando estaba enfadada.




  —No duele —mintió, su descuidada valentía tan puesta a punto como el filo de su navaja. Pero lo cierto era que le agradaba que el corte le hubiese hecho merecer un poco de su caridad. Quizás sirviese también para distraerla de lo que había pasado y visto.




  —¿Por qué no me dijo que le habían herido? —La mirada de enfado que le dirigió por encima de su elegante hombro hizo resaltar las líneas aristocráticas de su delicado perfil y la largura de sus pestañas entre negras y moradas—. ¿Por qué tengo siempre que estar adivinando con usted? ¿Cómo puede quedarse ahí de pie, sangrando, y dejar que siga riñéndole como a un bebé? Ah, no importa, ¿es grave?




  —Aún no hay necesidad de llamar al embalsamador. Bueno —se corrigió—, quizás para él.




  Se detuvo en seco al ver el cuerpo que bloqueaba la salida. Echó un vistazo a sus pies descalzos, a sólo unos palmos del charco de sangre. Darius ignoró la sangre, más ocupado en admirar las alhajas de plata que lucían en sus pies.




  Pequeño gitano, pensó Serafina con disimulado deleite.




  Algunos de sus rizos, negros como el hollín, le cayeron enmarcando su blanca cara, mientras bajaba la cabeza. Acto seguido, levantó la vista hacia él, angustiada.




  Él gruñó ante su obvia llamada de auxilio.




  —Permitidme —murmuró, reacio a tocarla.




  Sus pálidas mejillas se sonrojaron como el capullo de una rosa en verano. Darius se inclinó hacia ella ligeramente, deslizó el brazo sano bajo su cadera y la elevó contra su pecho. En su interior, se alegró de sentir la plenitud de su vientre y la presión de sus jugosos pechos en su cuerpo.




  Ella era la única hija del rey y no tenía necesidad de saber que sus ricos y afrutados labios eran del color exacto de sus pezones.




  Serafina se enrolló a su cuello, mirando al hombre muerto con mórbida fascinación mientras Darius daba un paso por encima del cadáver. Ella era ligera, pensó mientras la sostenía. Alta y orgullosa, pero delicadamente huesuda. La puso rápidamente de pie sobre la hierba, ya en al otro lado.




  Ella se abrazó fuerte al abrigo que él le había prestado y se cruzó de brazos mientras le miraba amablemente.




  —¿Le han herido en algún otro sitio o sólo en el hombro?




  Esperó su respuesta con una mirada expectante. Era como si se hubiese olvidado de contestar, atrapado en su mirada de ojos violetas. Ah, esos ojos eran su debilidad. Lúcidos y dulces, eran del color de un anochecer de junio, como campos de jacintos en el cielo, o ramos de lavanda sobre la nieve. Unos ojos que acaparaban sus sueños. Se dio cuenta de su embelesamiento y se liberó rápidamente de ella, disgustado por su propia debilidad.




  —No es serio —dijo por fin, y esperaba de verdad que fuera cierto. Sentía un hilito cálido de sangre que iba empapando la camisa, pero sabía que no tenía tiempo de estar herido. Tenía un trabajo que hacer. «Gracias a Dios.»




  Serafina levantó una ceja, devolviéndole una mirada cargada de escepticismo.




  —No es nada —reiteró nervioso.




  —Yo seré la que juzgue eso —dijo, y le tomó de nuevo la mano.




  Él la miró con cautela mientras le guiaba por las intrincadas líneas del laberinto, como una institutriz impaciente encargada de una tarea imposible. Parecía determinada a hacer algo. Él supuso que debía preocuparse.




  Al llegar a una intersección, la princesa miró una vez más al francés muerto como si no pudiese comprender que su cabeza rubia y rizada se retorciese en tan extraño ángulo.




  Darius decidió que no le hacía ninguna gracia tanto interés por su trabajo, y que tampoco apreciaba la mirada cautelosa y ladeada que le golpeaba el brazo, como diciendo: «¿Hicisteis vos es to con vuestras propias manos?».




  Le dirigió una mirada dominante y se deshizo de su mano. Siguió caminando, recorriendo a grandes zancadas el pasillo que se abría entre los setos. Serafina se puso a su altura, saltando aquí y allá para poder mantener su paso.




  —¿Qué es lo que querían? Pensé que eran mis amigos.




  —Lo siento, pero no lo eran —dijo, y echó al suelo las ce nizas de su puro. Trataba desesperadamente de recuperar el control.




  —¿Les envió Napoleón?




  —Fouché, el jefe de policía de Napoleón, para ser más exactos. Oficialmente, el emperador no sabe nada de esto.




  —Ellos no querían matarme, ¿verdad? —exclamó.




  —No.




  —¿Evitar mi boda, entonces?




  Su extraordinario físico y sus maneras desenfadadas hacían que fuera fácil olvidar lo inteligente que era, pensó Darius. Sin duda, era capaz de volver loco a un hombre con sólo mirarlo. Con una sonrisa, podía hacer comer en su mano a cualquier hombre que se propusiera. Incluso al engreído príncipe Anatole Tyurinov, a quien había conseguido arrancar importantes concesiones para que los rusos liberaran a la mitad de sus siervos en un período de dos años.




  —Sí —respondió—, para detener su matrimonio. Si los franceses la tienen en su poder, vuestro padre no tendrá más remedio que entregar el control de la armada de Ascensión. Han sido bastante condescendientes sobre esto hasta el momento, pero la introducción de su prometido en la ecuación hace que estas tácticas despreciables y descontroladas sean inevitables.




  Serafina reprimió un sonido de impaciencia mientras alejaba la vista, con el ceño fruncido.




  —Pero ahora que Napoleón ha conseguido los barcos españoles, ¿por qué sigue queriendo los de mi padre?




  —Nada es nunca suficiente para Bonaparte, ya lo sabe —respondió, liberando una bocanada de humo—. Además, él todavía no ha reunido las fuerzas necesarias para atacar Inglaterra. Va a necesitar todos los barcos que pueda conseguir. Francamente, nunca lo conseguirá.




  —Espero que no.




  El viento empezó a soplar de nuevo, trayéndoles esta vez el olor del mar por encima de la torre de los setos. Serafina dio un salto para seguirle, retirando un mechón de pelo de su boca y mirándole bastante ansiosa.




  —Supongo que Napoleón pensó que podría legitimar mi secuestro forzándome a casarme con el pequeño e insípido Eugène, ¿me equivoco?




  —Según mis fuentes, tiene razón, ése era el plan.




  Dio un elegante resoplido.




  Darius reprimió una sonrisa. La Joya de Ascensión era, sin duda, difícil de impresionar.




  Eugène Beauharnais, el hijastro de Napoleón de veinticuatro años, era quizás el único aspirante a la mano de Serafina a quien Darius no desaprobaba del todo. El joven aristócrata era honrado, leal y de carácter apacible; y cualquier hombre que pensase en casarse con esta chica, pensó, necesitaría la paciencia de Job. Desgraciadamente, Eugène se encontraba en el bando equivocado de la guerra. Incluso así, Darius lo hubiese preferido en lugar del que el rey había encontrado para protegerse de los planes de invasión de Napoleón: el vanidoso príncipe, gigante dorado, Anatole Tyurinov.




  Deseoso de tener una novia real con la que impresionar a sus amigos y ser la envidia de sus enemigos, el glorioso Anatole, como Darius le llamaba irónicamente, había visitado el reino hacía unos meses para comprobar en persona la legendaria belleza de Serafina. Darius había sido enviado a Moscú durante los quince días que duró el galanteo. La boda había sido rápidamente concertada.




  Demasiado rápidamente, pensó con amargura. Él ni siquiera había tenido tiempo de completar el informe sobre el pasado del novio y, sin embargo, el acuerdo se había cerrado.




  A cambio de su mano, el héroe de guerra de treinta y tres años de edad se comprometía a coger su ejército de cien mil hombres y hacerlo marchar sobre París si Napoleón hacía algún movimiento contra la pequeña y neutral Ascensión.




  La paz quedaba garantizada por la estrategia de tablas, y la fecha de la boda fue fijada para el primero de junio, apenas un mes más tarde. Sin embargo, Darius había tomado ya la decisión de que esa boda no se produciría nunca.




  Robó una mirada discreta a la impresionante joven que caminaba a su lado.




  No tenía ninguna duda de que Serafina había seducido a Tyurinov; no solía utilizar su belleza como arma, pero cuando lo hacía, no había hombre que pudiera resistirse. Pero Darius se preguntaba, y no por primera vez, cuáles serían los sentimientos de ella. Con su pedigrí de sangre azul, sus victorias marciales y su buena presencia, el glorioso Anatole era conocido por tener éxito con las mujeres. Quizás Serafina lo había encontrado a su altura. Quizás se había enamorado de él.




  Este pensamiento le hizo sentir un nudo en el estómago. Decidió que prefería no saberlo.




  Justo entonces, el sonido de un trueno cercano retumbó en el cielo.




  Serafina y Darius se miraron el uno al otro. Él estaba a punto de sugerir que corrieran, pero fue demasiado tarde. La lluvia de verano que el cielo había estado prometiendo toda la tarde empezó, mojándoles poco a poco con sus gotas suaves y repletas de agua.




  Los dos se quedaron allí de pie, mirándose el uno al otro. Pronto la lluvia empezó a mojarles.




  —Ah, bueno —dijo, por fin, Darius, incómodo. Tiró al suelo el cigarrillo mojado y bajó la cabeza mientras las gotas de lluvia resbalaban por sus mangas y su pelo.




  Serafina levantó el rostro ahuecando las palmas de su mano en dirección al aire, como para coger el agua que caía.




  Él la vio beber de esa agua, como una flor, desaliñada, con su chaqueta que le llegaba casi hasta las rodillas. Descalza. De manera inesperada, se echó a reír.




  Al principio, el sonido rico y despreocupado de su risa pudo apenas arrancarle una sonrisa, pero cuando ella levantó los ojos para mirarle, sin parar de reír, se quedó desarmado y se encontró a sí mismo riendo también.




  Serafina levantó las manos por encima de la cabeza, las muñecas unidas, las palmas abiertas. Empezó a girar en círculos, con la cabeza echada hacia atrás en dirección a la lluvia, sus largos rizos al viento y unas gotas de lluvia como diamantes en su pelo.




  —¡Darius! —exclamó—. ¡Me ha salvado!




  Bailó una vez más frente a él con un movimiento mágico. Para no caer, puso su mano cálida sobre su estómago y, poniéndose de puntillas sobre sus pies desnudos, besó la línea húmeda y dura de su mandíbula, mientras dejaba que la lluvia siguiese cayendo por su rostro.




  Con esto, revoloteó precipitadamente y se alejó de él, como si fuera una ninfa de los bosques que dejase a su paso una estela de risas bajo la lluvia.




  Aturdido, Darius sólo pudo seguirla con la mirada, hipnotizado, incapaz de moverse. Distraído, se puso la mano en el estómago allí donde ella le había tocado. La vio coger gotas de lluvia con la lengua, y por un momento, se quedó sin respiración.




  Un rayo cayó cerca, como el disparo de un cañón, como la cólera de Zeus.




  Darius sacudió la cabeza como para aclararse la mente. Se apartó el pelo de la cara con una mano y entornó los ojos para evitar las gotas de lluvia.




  Se preguntó a quién elegiría el rey para esconderla y protegerla.




  Era una suerte que él tuviese que ocuparse de los espías.




  Serafina le esperaba un poco más adelante, donde chapo teaba en un charco lleno de agua y barro. Él la alcanzó y los dos dejaron el laberinto juntos. La lluvia les había empapado, y corrieron hacia el parterre octogonal. Allí buscaron un sitio para resguardarse dentro del paseo alineado por altas columnas de arbustos recortados en espiral.




  La lluvia chispeaba en el suelo adoquinado cuando llegaron al pequeño cuarto de suministros construido no muy lejos del laberinto. Cubierto de lirios del mismo color que sus ojos, la pequeña construcción de servicio no era más que un habitáculo de ladrillo rojo.




  Llegaron calados hasta los huesos y sin aliento por la carrera. Darius sujetó la puerta para que ella pasara. Sus pasos hicieron eco en la única habitación del recinto, vacía excepto por algunas herramientas de jardín y algunas válvulas, medidores y artilugios de metal que controlaban las muchas fuentes del jardín.




  Serafina se inclinó hacia un lado y retiró su largo pelo con ambas manos mientras tanteaba el camino en la oscuridad, tratando de encontrar la pequeña puerta de madera del pasadizo que conectaba el almacén con el palacio.




  —Espéreme, no puedo veros.




  Él se detuvo, extendiendo una mano hacia ella. Ella corrió hacia él en la oscuridad.




  —¿Está intentando aprovecharse de mí? —dijo divertida.




  —Le gustaría que así fuera, ¿verdad? —murmuró.




  —¡No se imagina cuánto!




  —Coqueta. —Darius sacudió la cabeza, preocupado por su rápida recuperación después del lamentable suceso vivido. Una vez más, era mucho más fuerte de lo que aparentaba. Como él, ella solía representar su papel, aunque en este caso él siempre había conocido a la verdadera Serafina—. Jovencita, se está ganando una buena reprimenda.




  —¡Ah, cómo echo de menos sus reprimendas, Darius!




  Darius chocó contra algo y dejó escapar un juramento.




  —Un ciego guía a otro ciego —dijo Serafina, riéndose tontamente y colgándose del brazo de Darius.




  —¿Qué voy a hacer con usted, llevarla a la puerta principal? ¿Quiere encontrarse con los rusos para que la vean como un ratón empapado?




  —Yo nunca pareceré un ratón empapado. Soy Helena de Troya, ¿recuerda?




  Desconcertado por el cinismo que acompañaba a su alegre tono, se limitó a contestar:




  —Confíe en mí.




  —Señor, ¿va a encontrar la puerta sí o no? No tengo toda la noche.




  —Eureka —exclamó.




  Abrió la pequeña puerta, que crujió en la oscuridad.




  Serafina echó un vistazo vacilante a la entrada.




  —Está oscuro como una tumba ahí abajo.




  —No tenga miedo, conozco el camino.




  A los veinte años, trabajó duro para conseguir el puesto de capitán de la Guardia Real y encargarse de la seguridad del palacio, aunque él ya conocía los pasadizos secretos desde que era un muchacho. Desamparado en el momento en el que se construía el palacio, había explorado cada palmo, casi como si supiese que una vez fuera terminado y habitado de cortesanos y nobles, no habría lugar para un ladronzuelo medio gitano, daba igual lo mucho que pareciesen quererle el poderoso hombre y la amable mujer que lo habían acogido cuando no tenía nada y no era nadie.




  Incluso siendo un niño, había sido importante para él mostrar al rey Lazar y a la reina Allegra que su generosidad no había sido malgastada. Sabía que no iban a echarle, porque le trataban como a un miembro más de la familia, pero no quería arriesgarse. Se había esforzado por propia iniciativa en aprender a leer, tener una educación, estudiar a la gente que le rodeaba y dominar cada una de las armas que pudiera encontrar en su camino. Se le había dado la oportunidad de ser algo mejor de lo que era, y él canalizaba su ira esforzándose por ser el mejor. Como protegido del rey, podía haber tenido muchos privilegios, pero él había insistido en conseguir todo por mérito propio, pues no quería que sus benefactores pensasen que les servía por otros motivos que no fuesen la gratitud, el honor, la lealtad y el amor.




  Con cuidado, condujo a su hija por las escaleras de caracol que conducían al pasadizo subterráneo.




  Dado que el camino estaba completamente a oscuras, dejó que siguiera agarrada a su brazo. La oscuridad y la proximidad cálida y embriagadora de ella hacían crecer su imaginación de una manera muy vívida.




  Se imaginó que la apoyaba contra el muro estucado para besarla. Imaginó el sabor de su boca, imaginó que le rompía la chaqueta y llenaba sus manos con sus maravillosos pechos, acariciándola hasta que olvidase las caricias de otros hombres en su piel satinada, borrándolas con las de él.




  La intensidad de este impulso le hizo temblar. Pero pronto se puso derecho, levantó la barbilla y recobró el paso, golpeando a su paso las baldosas de piedra con las espuelas.




  Podía tener a cualquier mujer que quisiera.




  A cualquiera menos a ésta.




  —Entonces, Darius, ¿cómo consigue estar siempre en el momento adecuado cuando le necesito? —preguntó Serafina, estrechando amablemente su brazo—. ¿Magia gitana?




  Ella era la única persona que podía mencionar la parte de sus orígenes menos agradable sin que se sintiese insultado.




  —Difícilmente. No fue una coincidencia. Intenté llegar a tierra por sorpresa, pero Saint-Laurent tuvo que ser avisado de mi llegada. Imagino que se sintió forzado a actuar estuviese o no preparado para hacerlo.




  —Entiendo. —Serafina guardó silencio por un momento, después adoptó un tono vacilante—. Darius, sé que está obligado a contar todo a mi padre, pero no quiero que le diga lo que Philippe… hizo. Sólo conseguiría herirlo.




  Su petición le conmovió, no sabía que pudiese ser tan protectora con los demás, pero su propia conformidad le sorprendió aún más. Lazar querría saber hasta qué punto los franceses habían insultado a su hija, pero ella tenía razón. ¿De qué serviría? Sólo heriría aún más el orgullo del rey Lazar di Fiore, lo que empeoraría las relaciones con Napoleón.




  —Sí, Alteza —murmuró con el inquietante pensamiento de que estaba teniendo más secretos que nunca con el rey en esos días.




  —Primero debemos ir a mis habitaciones para que pueda cambiarme de vestido. Si papá viese cómo me lo han rasgado…




  —Entiendo.




  —Gracias —susurró. Y un poco después añadió—: Estoy tan contenta de que esté en casa, Darius. Me preocupo por usted siempre que está fuera.




  Él sintió cómo le acariciaba el brazo con las manos y rodeaba su mano con las suyas. Tragó hondo. En la oscuridad, abrió la mano y enredó sus dedos a los de ella, empujándola suavemente para que rodeara la esquina.




  Pronto subieron por unas escaleras oscuras y estrechas. Giraron en el descansillo, pero cuando empezaron a subir el segundo tramo, Darius sintió un ligero mareo en la cabeza. Trató de ignorar el desvanecimiento, pero a mitad de las escaleras se tuvo que apoyar de repente sobre la pared, vencido por las ganas de vomitar, que, como sabía muy bien, eran el resultado de la pérdida de sangre. El dolor en el hombro era insoportable.




  —¿Darius? ¿Qué ocurre?




  —Estoy bien. —Incluso en la oscuridad veía la estrellas blanquecinas frente a sus ojos.




  —Siéntese. Iré a buscar al médico.




  —No, no es nada. No quiero… a ese inepto. Sólo… —Estaba perdiendo el hilo de sus palabras, mareado. Su respiración se convirtió en un pesado jadeo. Se hundió junto al muro.




  —Quédese aquí. Iré a buscar una vela y echaré un vistazo a la herida…




  —¡No! No necesito nada —gruñó.




  —Siéntese, al menos. —Le sostuvo el brazo, pero no pudo evitar que se hundiera en el escalón.




  Pensó que era de lo más humillante.




  —Ah, me gustaría poder verle. Está tan oscuro aquí —dijo Serafina, preocupada por él—. Dígame exactamente lo que le ocurre.




  Él se limitó a sonreír, bajando la cabeza junto a las rodillas para reprimir la náusea.




  —¿Le han apuñalado o es sólo un corte? —preguntó con voz paciente.




  —Ese bastardo me dio una buena tajada en el hombro —masculló, sumiso, ya que la chica parecía de verdad preocupada.




  —¿Por delante?




  —Por delante y por detrás, creo.




  —¿Siente un hormigueo en los dedos? ¿Entumecimiento?




  —No sé. —Suspiró, y cerró los ojos mientras se recostaba sobre la pared—. Me siento tan cansado… —No había querido decir eso, al menos no con tanta seriedad, y nunca en voz alta.




  En la oscuridad, una mano suave vino a descansar sobre su mejilla, para reconfortarle.




  —Ya sé que lo está, pobre criatura. Nunca descansa, ¿verdad? Nunca se da tiempo para recuperarse.




  Su caricia fue la gloria. Se quedó descansando sobre su mano por un momento, y después la apartó con brusquedad, horrorizado de que pudiera decirle esas cosas, horrorizado por haber admitido su debilidad.




  —Estoy bien. Es sólo que ya no soy tan joven como antes —murmuró. Con una mano, se aflojó el pañuelo, algo que le alivió en parte. Respiró hondo y trató de recobrar los ánimos—. Está bien, lo siento. Sigamos.




  —¿Lo siente? —repitió Serafina.




  Hizo un gran esfuerzo por ponerse en pie.




  La manera en la que le sujetó el codo le molestó. Le apartó la mano.




  —Por el amor de Dios, no soy ningún inválido. Sólo se trata de un pequeño arañazo.




  —Está bien, Darius. Está bien —dijo con delicadeza, separándose de él, aunque no demasiado.




  Su tono apacible le exasperó.




  Para cuando alcanzaron el vestíbulo del dormitorio de los sirvientes, en el tercer piso del pabellón real, Darius había recuperado la mayor parte de su arrogancia. Extendió una mano frente a ella y le mostró el camino con sardónica galantería.




  —Después de usted, princesa.




  Ella le dirigió la más escéptica de las miradas, sus ojos violetas demasiado sagaces como para poder sentirse tranquilo. Después dio media vuelta y caminó con la cabeza muy alta. Mientras bajaban por el vestíbulo, miraba las retamas y los cepillos limpiamente colocados en las paredes, las estanterías llenas con las frescas sábanas. No sin cierto cinismo, Darius se dio cuenta de que ésta era probablemente la primera vez que la princesa veía el palacio desde el lado de los sirvientes.




  De poco serviría que le dijera que los sirvientes eran su principal fuente de información, pensó divertido, y que no importaba lo lejos que él estuviese, siempre conocía los movimientos de ella por la información que ellos le daban. Así sabía que últimamente había tenido una conducta más escandalosa que nun ca: pretendientes, fiestas, rabietas, caprichos… Ella siempre se volvía insoportable cuando estaba nerviosa o tenía miedo, y no era difícil adivinar el origen de esta última actitud. No podía ser otra cosa que la proximidad de la boda.




  «Como si fuese a dejar que ese bruto engreído le pusiese las manos encima», pensó, con una rabia contenida que le hacía temblar. Él hubiese deseado poder decírselo, liberar su mente, pero no podía arriesgar la misión. Cuando hubiese terminado, ella sabría el regalo que le hacía.




  Descendieron por un corto pasillo y llegaron a un panel de aspecto inocente flanqueado por dos estanterías. Darius se detuvo delante de él, deslizó la mano por entre una veta, presionó con firmeza y se hizo hacia atrás para dejar que se abriera.




  Examinó la expresión de Serafina cuando se hizo evidente que la entrada llegaba hasta sus oscuras habitaciones.




  Observó cómo abría asombrada los ojos, esos ojos violetas irrepetibles, y bajaba la mirada, ligeramente apagada.




  Esperaba una reacción airada, una reacción que se ajustase al ultraje que suponía que él tuviese acceso a su santuario. Sin embargo, no hizo sino apretar orgullosamente la mandíbula.




  —Los socios de Saint-Laurent son numerosos —fue todo lo que dijo para explicarse—. No voy a dejar que se aleje de mi campo de visión, Alteza —y añadió, a propósito—: siempre su humilde servidor.




  Ella le miró fijamente, sonrojándose.




  —No necesita excusarse, Darius. Confío plenamente en su honor.




  Parecía tan segura, que Darius se preguntó a quién estaba tratando de convencer. En cualquier caso, sus palabras le complacieron.




  —¿Quién más conoce este panel?




  —Nadie más, milady.




  El arquitecto había muerto, el rey lo había probablemente olvidado, y Darius no había creído necesario revelar el secreto a su sucesor como capitán de la Guardia Real. No tenía nada personal en contra de Orsini. Sencillamente, Darius no confiaba en nadie en lo que se refería a la princesa. Nunca había considerado violar su intimidad —al menos, no seriamente— pero la mayoría de los hombres no tenían el mismo autocontrol.




  Siguiendo con la broma anterior, extendió el brazo.




  —Después de usted.




  Serafina levantó la barbilla, rodeó la silla que se interponía en su camino y se deslizó noblemente al interior de sus aposentos. Él la siguió, cruzando un umbral que la mayoría de los hombres que conocía hubiese considerado glorioso. Se dio la vuelta para cerrar de nuevo el panel, y después se dejó llevar hasta sus estancias privadas.




  La lluvia caía abundantemente sobre las contraventanas. Las plantas se alineaban, temblorosas, por los alféizares de las ventanas. Su cama era encantadora, cubierta por nubes de gasa blanca que hacían las veces de mosquitera y sábanas de seda rosa. Un gato persa blanco dormía acurrucado en los orondos cojines.




  Serafina se deslizó hasta el otro lado de la habitación, donde abrió una puerta. Una luz entró sesgada en la habitación y después, ella desapareció en la habitación de al lado. Darius se quedó atrás, inspeccionando la escena que le rodeaba.




  Había una jaula ornamentada cerca de la cama, con su pequeña puerta abierta. Un periquito verde azulado le observaba encaramado en la barra de la cortina de una de las ventanas, y un pequeño mono apareció de improviso de no se sabe dónde, chillando y haciendo cabriolas alrededor de los rieles de la cama.




  «Desagradable criatura», pensó Darius mientras miraba con severidad al mono talapoin que le silbaba.




  Darius le había regalado ese animal a Serafina por su decimoquinto cumpleaños. Él le había dicho que se parecía a ella. Se desentendió del mono y entrecerró los ojos, inspeccionando las cosas que tenía en la mesilla: un peine, una novela… y otras fruslerías femeninas.




  En ese momento, vio aparecer por la puerta su pequeña silueta. Se frotaba el pelo con una toalla.




  —Darius.




  Él la miró y sonrió, le había cogido hurgando entre sus cosas.




  Deambuló hacia ella, y advirtió que había sustituido su ancha chaqueta por un vestido que dibujaba perfectamente su esbelta cintura. Ella le lanzó la toalla y recogió al pequeño mono, dedicándole toda suerte de carantoñas y niñerías. El animal se posó en su hombro y pronto se atrevió a colocarse en su cabeza, sujetando la frente de Serafina con sus manitas negras.




  Serafina se volvió hacia Darius, en una postura que imitaba las ilustraciones de moda.




  —¿Qué le parece mi sombrero?




  —Encantador —dijo secamente.




  —Ah, gracias. —Caminó hasta la jaula del mono y retiró con cuidado al animal de su cabeza, haciendo muecas cada vez que el animal se agarraba a alguno de sus mechones. Después le dio un beso en la cabeza y lo devolvió a la jaula. Sonriendo a Darius, le rozó al pasar de camino a la habitación adyacente.




  —Venga —dijo.




  Se enjugó con cuidado su cara y pasó la toalla por su pelo, mirando las curvas delgadas y elegantes de su figura mientras la seguía. Al entrar en la otra habitación, estuvo a punto de tropezar con el vestido de seda inservible y mojado que se amontonaba en medio de la habitación.




  Al mirarlo, pensó que ella debía habérselo quitado allí mismo. Volvió los ojos hacia ella, y se dio cuenta de que bajo el batín de seda azul no llevaba otra cosa que su piel, todavía húmeda por la lluvia.




  «Dios mío, dame fuerzas.»




  Como si su único deseo fuera atormentarlo, se inclinó ligeramente ante la chimenea, donde ardía un pequeño fuego. No pudo apartar los ojos de la suavidad de unas curvas que se adivinaban en su espalda, y su mente se desbordó al imaginar nociones prohibidas y espléndidas.




  Ah, ella confiaba demasiado en él.




  Con la llama del hogar prendió una costosa vela de cera de abejas. Con ella fue encendiendo uno a uno los candelabros que colgaban de las paredes, iluminando el pequeño salón con una docena de luces, sin preocuparse del coste que esto suponía.




  —Siéntese —le ordenó, al tiempo que le indicaba el sillón más confortable que había visto nunca.




  —No, gracias.




  Ella le miró sorprendida.




  —¿No? Casi se queda sin sentido ahí abajo, Darius. Siéntese, por favor.




  —Mis ropas están aún húmedas y tengo manchas de sangre en el hombro —dijo con sequedad, incómodo por el recuerdo.




  —¿Acaso cree que me importa más ese sillón de lo que me importáis vos? —Se rio—. Qué estupidez, Santiago. Siéntese, por el amor de Dios, antes de que se caiga.




  Con un largo y sufrido suspiro, como si no estuviera del todo conforme con la invitación, Darius empezó a cubrir la silla con la toalla que ella le había dado para no manchar de sangre el fino bordado amarillo claro.




  —Intente no tardar mucho —gruñó, mientras se dejaba caer en el sillón—. Estoy en contra de esperar a las mujeres que tardan mucho en vestirse.




  Ella le dirigió una sonrisa comprensiva y se giró para buscar algo encima de la repisa de la chimenea. Darius apartó con un soplido el flequillo de sus ojos, y apoyó el tobillo izquierdo ociosamente sobre la rodilla derecha, mientras jugaba con la espuela plateada de su bota.




  La miró un momento: era fascinante ver la manera en la que la luz de los candelabros jugaba con la seda de su vestido como si persiguiese sus curvas. Hizo después vagar la vista por el resto de la habitación, cubierta de sombras doradas y de colores melocotón y crema.




  «Así que, éste es su mundo.» Le pareció extraño, pero su meticulosidad militar no se sintió molesta ante el caos cotidiano que dominaba la habitación. En las paredes empapeladas con motivos rayados colgaban retratos de su gato, su yegua blanca, su familia y unas cuantas vitrinas que exhibían trozos de encaje, seguramente hechos por ella, y flores prensadas. En la esquina, descansaba apilado el equipo de arco, y en una mesa cercana, un microscopio incrustado de perlas junto al servicio del té.




  «Ah, sí, la gran naturalista», pensó con una extraña mezcla de cariño y burla. En el suelo, cerca de la mesa, había un gran libro abierto por una página arrugada que mostraba dibujos de las distintas fases vitales de la mariposa. Frunció el entrecejo al darse cuenta de que estaba en latín.




  —Darius.




  Levantó los ojos con curiosidad y vio que ella sacaba una cinta de una caja de porcelana que había en la repisa de la chimenea. Se asustó al darse cuenta de que junto a la caja había un pequeño retrato de él.




  Era una copia de una de cuerpo entero que la reina había insistido en hacerle después de salvar la vida del rey. Llevaba uniforme —levita blanca, medallas de oro, fajín rojo— y una mirada muy seria y penetrante.




  Los ojos de un anciano en la cara de un niño, pensó, entristecido por la imagen.




  Su vida terminaría, al parecer, antes de que hubiese empezado. Entonces sintió un extraño dolor en el pecho al ver que ella guardaba este recuerdo de él en un lugar visible, donde pudiera verlo a diario.




  —Darius —repitió, interrumpiendo sus pensamientos.




  —¿Sí, Alteza? —preguntó ausente.




  Ella ni siquiera le miró.




  —Quítese la camisa.




  Él se detuvo, no muy seguro de haber oído correctamente. Sus ojos volaron hasta su espalda y la delicada parte trasera de su vestido azul. Ella seguía tratando de atar la cinta blanca en su melena de rizos desbocados, una mata de visón negro que contrastaba con la palidez de su rostro.




  Darius se excusó divertido.




  —¿Perdone?




  —Quítese la chaqueta y la camisa, por favor.




  —Ah, Alteza —dijo ligeramente—, créame que me siento halagado, pero no es el mejor momento.




  Ella giró bruscamente la cabeza sobre el hombre, mirándole enfadada.
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